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Construir resiliencia  
climática en Boston

ANTHONY FLINT: Ha sido uno de los alcaldes más 
activos del país en el apremiante problema  
del cambio climático. Cuéntenos acerca de sus 
últimas labores para coordinar acciones. ¿Cómo 
se siente acerca de que todo este trabajo se  
haga a nivel local, sin una iniciativa federal?

MARTY WALSH: Por primera vez, fuimos anfitriones 
de una cumbre climática, y trabajamos con alcal-
des de todo el país. Fui electo copresidente de 
América del Norte de C40 [la red global de ciudades 
dedicadas a abordar el cambio climático], antes 
de que el presidente Trump se retirara del acuerdo 
climático de París. Trabajamos con el alcalde 
[Eric] Garcetti de Los Ángeles y otros para asegu-
rarnos de que las ciudades renueven el compromiso 
con ese acuerdo. Este es un tema muy importante 
para el país y para Boston, y es muy importante 
contar con dedicación y liderazgo. Es una lástima 
que no hayamos contado con un socio [federal] 
en los últimos años. Pero seguiremos enfrentando 
las dificultades y seguiremos pensando en la 
próxima generación. Lo que deseo es que termi-
nemos por tener un socio federal, y cuando llegue 
ese momento, no empezaremos de cero. 

Martin J. Walsh nació y creció en el barrio 
obrero de Dorchester, en Boston. En su  
segundo mandato como 54.º alcalde de  
Boston, se centra en escuelas, viviendas  
asequibles e inmigración, y muchos otros 
asuntos. También se convirtió en líder inter-
nacional de la respuesta al cambio climático 
y la construcción de resiliencia, al haber sido 
anfitrión de una importante cumbre climática 
en 2018 y formar una coalición de alcaldes 
dedicados a trabajar en energías renovables  
y otras estrategias. Juró lograr neutralidad  
en las emisiones de carbono en Boston para 
2050 y lideró Imagine Boston 2030, el primer 
plan cabal de toda la ciudad en medio siglo, 
además de la iniciativa Resilient Boston  
Harbor. Se hizo un tiempo para hablar con 
Anthony Flint, miembro sénior, y reflexionar 
sobre su posición de alcalde en medio de  
la crisis climática actual.

El alcalde Marty Walsh en la cumbre C40 World Mayors, 2019. 
Crédito: Cortesía de C40 Cities.

EL ESCRITORIO DEL ALCALDE  MARTIN J. WALSH 

“Seguiremos enfrentando las dificultades  
y seguiremos pensando en la próxima 
generación. Lo que deseo es que 
terminemos por tener un socio federal,  
y cuando llegue ese momento, no 
empezaremos de cero”.
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AF: Hablemos primero de la mitigación. ¿Cuáles 
son las formas más importantes en que las ciu-
dades pueden ayudar a reducir las emisiones de 
carbono? ¿Deberían exigir modernizaciones en 
los edificios más antiguos, por ejemplo, para que 
sean más eficientes en el consumo de energía?

MW: Tenemos un programa llamado Renew Boston 
Trust, que identifica ahorros de energía en edifi-
cios que pertenecen a la ciudad. Es importante 
saber que comenzamos en nuestro propio patio 
trasero. Ahora hay 14 edificios que se están  
modernizando: bibliotecas, centros comunitarios, 
y estaciones de policía y bomberos. Segundo, 
estamos evaluando la posibilidad de electrificar 
algunos vehículos. La tercera parte es observar 
las modernizaciones y las nuevas construccio-
nes, asegurarnos de que lo nuevo se construya 
bajo mayores estándares de rendimiento, con 
menos emisiones de carbono. A fin de cuentas,  
si pensamos en reducir las emisiones de carbo-
no, se trata de 85.000 edificios en la ciudad . . .  
si queremos llegar a carbono cero para 2050,  
debemos modernizar esos edificios, los pequeños 
y los grandes. Y luego está el transporte: que el 
sistema de transporte sea más limpio y ecológico. 

Aunque tuviéramos una política nacional más 
fuerte, son las ciudades quienes al final deben 
ejecutar las reducciones.

AF: Aunque detuviéramos todas las emisiones  
de carbono mañana, el planeta aún debería ges-
tionar un importante aumento del nivel del mar, 
inundaciones, clima volátil, incendios y más,  
debido a que las temperaturas aumentarán 
inexorablemente. ¿Cuáles son las labores más 
prometedoras aquí y en el país para construir 
resiliencia?

MW: Para Boston, las ciudades de la Costa Este  
y las propiedades frente al mar, el plan Resilient 
Boston Harbor establece algunas estrategias 
buenas. Tenemos 75 kilómetros de costa, y ríos 
que atraviesan y rodean la ciudad. Hemos obser-
vado lo que pasó con la supertormenta Sandy  
[el huracán en el Atlántico en 2012] y lo que ocu-
rrió en Houston [por el huracán Harvey en 2017], 
en términos de proteger a la gente ante grandes 
inundaciones. Tenemos un plan grande para el 
puerto, pero hay otros vecindarios donde debe-
mos asegurarnos de estar preparados. Estamos 
haciendo estudios de planificación en todas esas 

El alcalde Walsh habla en la huelga climática de Boston en City Hall Plaza, en septiembre de 2019. El evento fue parte 

de una protesta climática global organizada por estudiantes. Crédito: Jeremiah Robinson, cortesía de la oficina del 

alcalde de la ciudad de Boston. 
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áreas [bajo la iniciativa Climate Ready Boston] 
para lidiar con el aumento del nivel del mar. Con 
el tiempo, será un plan ambiental.
 Es un asunto de seguridad pública. Se trata 
de calidad de vida y del futuro de nuestra ciudad. 
En el pasado, los alcaldes se centraron en desa-
rrollo económico, transporte y educación. Hoy, el 
cambio climático, la resiliencia y la preparación 
son parte de la conversación como no lo eran 
hace 25 años. 

AF: En el Instituto Lincoln, estamos convencidos 
de que se debe con la naturaleza mediante a  
infraestructura verde e hídrica, y crear nuevas  
formas de pagarla. ¿También es fanático de  
este enfoque, desarrollado por los holandeses  
y otros?

MW: En realidad, Resilient Boston Harbor es un 
plan de infraestructura verde. Un proyecto que 
encara eso es Martin’s Park, que lleva el nombre 
de Martin Richard [la víctima más joven del  
bombardeo en la maratón de Boston de 2013]. 
Elevamos partes del parque para evitar que las 
inundaciones avancen, e instalamos mini pilas y 

mantos con vegetación reforzados con piedra 
para evitar la erosión de las mareas altas. Estamos 
analizando hacer algo parecido en todo el puerto 
interior. Gastaremos US$ 2 millones en Joe Moakley 
Park, que es el punto de acceso de las inundacio-
nes a varios vecindarios . . . intentamos reducir 
todo lo posible los daños a propiedades y la  
manera en que las inundaciones alteran la vida 
de las personas. Los terraplenes y otras barreras 
pueden ayudar a mantener el agua a raya . . . pero 
hay oportunidades para dejarla pasar y que no  
se acumule, si ocurre una tormenta muy fuerte.

AF: Además de los nuevos impuestos que se  
propusieron, ¿apoyaría una disposición de captura 
de valor por la cual el sector privado contribuya 
más con este tipo de inversiones públicas masivas? 

MW: Además de la inversión privada (necesitare-
mos más de ella), estamos trabajando con  
organizaciones filantrópicas para ver si más de 
ese dinero puede llegar a ese tipo de proyectos. 
En el presupuesto de este año, dedicamos un 
10 por ciento de presupuesto capital a la resi-
liencia. También estamos pensando en tomar 

“Es un asunto de seguridad pública. Se trata de calidad de vida y del futuro de 
nuestra ciudad. En el pasado, los alcaldes se centraron en desarrollo económico, 
transporte y educación. Hoy, a diferencia de hace 25 años, el cambio climático, 
la resiliencia y la preparación son parte de la conversación”.

Martin’s Park, que lleva  

el nombre de la víctima 

más joven del bombardeo 

en la maratón de Boston 

de 2013, es parte de la 

labor de la ciudad por 

construir resiliencia 

mediante la reducción  

de la erosión y los riesgos 

de inundaciones. Crédito: 

John Wilcox, cortesía de 

la oficina del alcalde de  

la ciudad de Boston.
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parte de la renta dedicada y llevarla a la resiliencia. 
Por ejemplo, aumentamos las multas y penaliza-
ciones de estacionamiento. Eso volverá directa-
mente al transporte y la resiliencia, como elevar 
las calles. Ese es un comienzo. Con el tiempo, 
dedicaremos más del proyecto a esto. Ojalá en 
algún momento invierta el gobierno federal. Ahora, 
están pagando millones y millones en asistencia 
ante catástrofes. En vez de presentarse luego de 
que ocurra el evento y la tragedia, yo espero que 
querrán hacer inversiones antes de tiempo.

AF: Según las proyecciones de que grandes  
franjas de Boston estarán bajo agua antes de 
que termine el siglo, ¿puede hacer una reflexión 
personal sobre esta amenaza a la ciudad que  
hoy lidera? ¿Cómo llamaría a un mayor apremio 
por abordar este problema?
 
MW: Ese es nuestro trabajo. Nuestro trabajo es 
gobernar en el presente, y gestionar todas las 
operaciones cotidianas, pero también es estable-
cer las bases de lo que será nuestra ciudad en  

el futuro. La infraestructura que construyamos 
estará aquí en los próximos 50 a 60 años. El plan 
Resilient Boston Harbor está [diseñado] para lidiar 
con el aumento del nivel del mar en los próximos 
40 o 50 años. Estamos construyendo todo eso 
con la expectativa de conservar y proteger a los 
residentes de la ciudad. Espero que, cuando ya 
no sea el alcalde, el siguiente venga y también 
quiera invertir. Este es el legado de la ciudad (no 
diría necesariamente que es el mío): mirar hacia 
atrás dentro de varios años, que los residentes 
recuerden el pasado y estén agradecidos por  
las inversiones y el tiempo que se tomaron los 
dirigentes en 2017, 2018 y 2019.
 Creo que como país no estamos donde debemos 
estar. Los holandeses y otros países de Europa 
están adelantados. Entonces, estamos intentando 
alcanzarlos. Y no vamos a esperar a que la próxi-
ma generación intente resolver el problema.  

Anthony Flint s miembro sénior del Instituto Lincoln de 

Políticas de Suelo y editor colaborador de  Land Lines.

“Nuestro trabajo es gobernar en el presente, y gestionar todas  
las operaciones cotidianas, pero también es establecer las bases  
de lo que será nuestra ciudad en el futuro”.

El alcalde Walsh, en la ceremonia anual de los premios Mayor’s Greenovate Awards, dice que invertir en resiliencia 

climática y preparar a Boston para el futuro es solo una parte de su trabajo. Crédito: John Wilcox, cortesía de la oficina 

del alcalde de la ciudad de Boston.


